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        COOPERANDO CON EL GRAN 
                 SUMO SACERDOTE

“Hablo Jehová a Moisés diciendo: A los diez de este séptimo mes será
el día de la expiación; tendréis santa convocación, afligiréis vuestras
almas y presentaréis una ofrenda quemada a Jehová. Ningún trabajo
haréis en este día pues es el día de la expiación, para reconciliaros
delante de Jehová vuestro Dios.” (Levítico 23:27-28)

El la “copia del verdadero”, en el servicio del santuario hecho visible, el ciclo de los
servicios duraba un año. La purificación del santuario era el final de los servicios
simbólicos, se trataba de eliminar del santuario “todas las impurezas de los hijos de Israel,
de sus rebeliones y de todos sus pecados.” (Levítico 16:16)
Ese día, el día de las expiaciones, cuando cualquiera del pueblo que no participara en la
purificación mediante una introspección del corazón, mediante la confesión y el rechazo del
pecado, era definitivamente cortado del pueblo. Por lo tanto la purificación era tanto para el
santuario como para el pueblo.
Todo era un “símbolo del tiempo presente” (Hebreos 9:9). ese santuario era una ilustración
del verdadero, es decir  del santuario y ministerio de Cristo. (Hebreos 9:24). Y el momento
de la purificación del “verdadero” es anunciado por las palabras del “maravilloso contador”:
dos mil trescientas tardes y mañanas, después el santuario será purificado” (Daniel 8:14),
aquí se trata del santuario de Cristo.
En efecto, el santuario en el que Cristo es el sumo sacerdote, es el único de ser susceptible
de corresponder a esta profecía porque es el único santuario donde Cristo es el gran sumo
sacerdote y el “ministro”. Es el verdadero tabernáculo que “levantó el Señor y no hombre”
(Hebreos 8:2).
Es el cumplimiento del misterio de Dios, (Apocalipsis 10:7). es la terminación de la obra del
evangelio. Primero en cada creyente, quitar todo pecado y poner la justicia eterna, “Cristo
plenamente formado en nosotros”. (Gálatas 4:19), y segundo, la destrucción de todos los
que no hayan aceptado el evangelio, porque no es el modo de actuar del Señor dejar con
vida a seres humanos que el único objetivo de su vida sea añadir mas sufrimiento y miseria.
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